
 

 

 

 

 
Carta de ambientación 
 

Nuestro centro escolar ha organizado una visita que llevamos tiempo 
esperando con muchas ganas: vamos a uno de los pocos museos que se 
dedican a destacar los aportes de personas que han tenido grandes 

historias de vida, pero que normalmente no se encuentran en otros 
museos. ¡Llevamos meses esperando este momento!  
  
Llegamos a la entrada del museo, estamos esperando en el vestíbulo a que 
inicie la visita guiada cuando, de repente, el personal de seguridad empieza 
a correr, gritando que nadie puede salir del museo hasta que se resuelva 
el robo. Nos asustamos un poco: ¡¿Qué robo?! Nuestra profesora decide ir 
a averiguar qué ha pasado. Vamos detrás, nos puede la curiosidad. 
Caminamos por un pasillo y a los lados vamos viendo salas vacías y 
saqueadas, algunas tienen vitrinas tiradas y con los cristales rotos. 
Llegamos a una puerta con un cartel que pone “Dirección”. La profesora 

llama y una voz nos invita a entrar, dentro está una mujer con unos papeles 
en la mano y con cara de gran preocupación: es la Directora del museo, 
quien nos dice: 
  
-Lo teníamos todo preparado para inaugurar hoy la exposición “Visibles”, 
con una retransmisión por streaming a todo el mundo, ¡pero se lo han 
llevado todo! Las 15 biografías que componen la exposición han sido 
saqueadas, como si alguien quisiera que permanezcan invisibilizadas para 
siempre. Pero ¡no se van a salir con la suya! Contamos con una lámina de 
cada sala con sus datos biográficos, para reconstruir de quién se trata cada 
sala.  
  

Parece que el asunto tiene fácil solución. Sin embargo, la Directora nos 
explica el gran problema:  
  
- La dificultad es que los datos están cifrados. La conservadora jefa del 
museo quería que la exposición fuera una gran sorpresa, ni siquiera yo 
estaba informada del contenido de la exposición. Tenemos su cuaderno de 
anotaciones, pero hay que descifrar sus pistas para resolver los enigmas 
que se esconden en cada lámina cifrada. Además, aparte de los enigmas, 
ella siempre asigna un código a cada biografía, así que es necesario 
descifrar esos códigos para poder acceder a la guía completa de la 
exposición “Visibles” donde está toda la información. La conservadora jefa 
del museo está de viaje, ilocalizable, pero si nos ayudáis podremos 

recuperar las historias. ¡Necesitamos vuestra ayuda!  
  
Nos miramos y no tardamos ni un minuto en aceptar el reto: ¡manos a la 
obra! De repente, se oye una alarma y empieza a caer agua del techo: con 
todo el lío de gente corriendo alguien ha activado por error el sistema 
antiincendio. A continuación, una voz por megafonía avisa de que es una 
falsa alarma, no hay que preocuparse. Volvemos a nuestra tarea, pero... 
¡Oh, no! Las láminas se han mojado y la tinta comienza a borrarse. 
Tenemos pocos minutos para conseguir recuperar los datos y lograr 
montarlo todo para la retransmisión mundial. De no ser así, la exposición 
“Visibles” tendrá que suspenderse y quienes cometieron el robo habrán 

logrado su propósito, silenciar 15 grandiosas historias y mantenerlas 
invisibilizadas.  

 


